
 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy quisiera hablaros del sacramento de la Unción de los 
enfermos, que nos permite tocar con la mano la 
compasión de Dios por el hombre. Antiguamente se le 
llamaba «Extrema unción», porque se entendía como un 
consuelo espiritual en la inminencia de la muerte. Hablar, 
en cambio, de «Unción de los enfermos» nos ayuda a 
ampliar la mirada a la experiencia de la enfermedad y del 
sufrimiento, en el horizonte de la misericordia de Dios. 

Hay una imagen bíblica que expresa en toda su profundidad el misterio que trasluce en 
la Unción de los enfermos: es la parábola del «buen samaritano», en el Evangelio de 
Lucas (10, 30-35). Cada vez que celebramos ese sacramento, el Señor Jesús, en la 
persona del sacerdote, se hace cercano a quien sufre y está gravemente enfermo, o es 
anciano. Dice la parábola que el buen samaritano se hace cargo del hombre que sufre, 
derramando sobre sus heridas aceite y vino. El aceite nos hace pensar en el que bendice 
el obispo cada año, en la misa crismal del Jueves Santo, precisamente en vista de la 
Unción de los enfermos. El vino, en cambio, es signo del amor y de la gracia de Cristo 
que brotan del don de su vida por nosotros y se expresan en toda su riqueza en la vida 
sacramental de la Iglesia. Por último, se confía a la persona que sufre a un hotelero, a fin 
de que pueda seguir cuidando de ella, sin preocuparse por los gastos. Bien, ¿quién es 
este hotelero? Es la Iglesia, la comunidad cristiana, somos nosotros, a quienes el Señor 
Jesús, cada día, confía a quienes tienen aflicciones, en el cuerpo y en el espíritu, para 
que podamos seguir derramando sobre ellos, sin medida, toda su misericordia y la 
salvación. Este mandato se recalca de manera explícita y precisa en la Carta de Santiago, 
donde se dice: « ¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, 
que recen por él y lo unjan con el óleo en el nombre del Señor. La oración hecha con fe 
salvará al enfermo y el Señor lo restablecerá; y si hubiera cometido algún pecado, le será 
perdonado» (5, 14-15). Se trata, por lo tanto, de una praxis ya en uso en el tiempo de los 
Apóstoles. Jesús, en efecto, enseñó a sus discípulos a tener su misma predilección por 
los enfermos y por quienes sufren y les transmitió la capacidad y la tarea de seguir 
dispensando en su nombre y según su corazón alivio y paz, a través de la gracia especial 
de ese sacramento. Esto, sin embargo, no nos debe hacer caer en la búsqueda obsesiva 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 382 - Del 9 al 15 de mayo de 2021 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., Mi ser querido tiene Alzheimer, Sal Terrae, Madrid 2015 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pablo Picasso, Mujer llorando, 1937. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“El amor es eso: cuando alguien, aun 
conociendo tus cicatrices, se queda para 

besarlas.” 
Benjamín Griss 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
Frase Anterior: Para dar buenos frutos 
hemos de estar unidos a Cristo vid 
verdadera 

EVANGELIO (Jn 15, 9-17) 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
- «Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; 

permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado 
los mandamientos de mi Padre y permanezco en su 
amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en 
vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud. Éste es mi 
mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he 
amado. Nadie tiene amor más grande que el que da la 
vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis 
lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo 
amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he 
dado a conocer. No sois vosotros los que me habéis 
elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para 
que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo 
que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os 
mando: que os améis unos a otros.» 

J E S C P E I D A N U 
S M E A O D I L C O E 
Q U D E N N E A D M I 
E R D T I G O E N B E 
E A M U R O R C M R A 
G S G I T R A O E E N 
D R A E Q I O V U R E 
E O A L Q T N R U E D 
A Ñ L N U A V E I D A 
P E O R D R S I L U S 
A S F M I E G S O P S 

 

Las cargas se acomodan caminando 
   

 

del milagro o en la presunción de poder obtener siempre y de todos modos la curación. Sino 
que es la seguridad de la cercanía de Jesús al enfermo y también al anciano, porque cada 
anciano, cada persona de más de 65 años, puede recibir este sacramento, mediante el cual 
es Jesús mismo quien se acerca a nosotros. 
Pero cuando hay un enfermo muchas veces se piensa: «llamemos al sacerdote para que 
venga». «No, después trae mala suerte, no le llamemos», o bien «luego se asusta el 
enfermo». ¿Por qué se piensa esto? Porque existe un poco la idea de que después del 
sacerdote llega el servicio fúnebre. Y esto no es verdad. El sacerdote viene para ayudar al 
enfermo o al anciano; por ello es tan importante la visita de los sacerdotes a los enfermos. Es 
necesario llamar al sacerdote junto al enfermo y decir: «vaya, le dé la unción, bendígale». Es 
Jesús mismo quien llega para aliviar al enfermo, para darle fuerza, para darle esperanza, para 
ayudarle; también para perdonarle los pecados. Y esto es hermoso. No hay que pensar que 
esto es un tabú, porque es siempre hermoso saber que en el momento del dolor y de la 
enfermedad no estamos solos: el sacerdote y quienes están presentes durante la Unción de 
los enfermos representan, en efecto, a toda la comunidad cristiana que, como un único 
cuerpo nos reúne alrededor de quien sufre y de los familiares, alimentando en ellos la fe y la 
esperanza, y sosteniéndolos con la oración y el calor fraterno. Pero el consuelo más grande 
deriva del hecho de que quien se hace presente en el sacramento es el Señor Jesús mismo, 
que nos toma de la mano, nos acaricia como hacía con los enfermos y nos recuerda que le 
pertenecemos y que nada —ni siquiera el mal y la muerte— podrá jamás separarnos de Él. 
¿Tenemos esta costumbre de llamar al sacerdote para que venga a nuestros enfermos —no 
digo enfermos de gripe, de tres-cuatro días, sino cuando es una enfermedad seria— y 
también a nuestros ancianos, y les dé este sacramento, este consuelo, esta fuerza de Jesús 
para seguir adelante? ¡Hagámoslo! 
 
 
 
 
 
 

En la segunda lectura el protagonismo ha sido de Dios. En el 
evangelio, el protagonista principal es Jesús, que demuestra su amor hasta 
el punto de dar la vida por nosotros, llamarnos amigos suyos, elegirnos y 
enviarnos. (¡Cuánta gente desearía poder decir que es amigo o amiga de un 
personaje famoso, que ha sido elegido por él para llevar a cabo una misión!). 

Lo que Jesús exige a cambio de esta amistad es muy curioso. Este 
comentario del P. Lyonnet puede ayudarnos a entender este 
evangelio: «Fijaos en lo que dice la 1ª carta de Juan: “Si tanto nos ha amado 
Dios…” Nosotros habríamos añadido: “también nosotros debemos amar a 
Dios”. Sin embargo, lo que dice Juan es: “Si tanto nos ha amado Dios, 
debemos amarnos unos a otros”». 
            Algo parecido ocurre en el evangelio de hoy. «Éste es mi mandamiento: 
que os améis unos a otros como yo os he amado.» Jesús podría haber 
dicho: «Amadme como yo os he amado». Pero no piensa en él, piensa en 
nosotros. Es fácil engañarse diciendo o pensando que amamos a Jesús, 
porque no puede demostrarse ni negarse. Lo difícil es amar al prójimo. 
 
 

 


